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DE LA MONARQUÍA A LA NACIÓN CATÓLICA  
EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA: LAS DISONANCIAS DE LA FE

Brian Connaughton
Universidad Autónoma Metropolitana, Iztapalapa

Tanto las décadas finales de la vida en la América española, como el 
tránsito a las naciones independientes, ofrecen enormes desafíos para 
el historiador en torno a los temas de la Iglesia y la religión. Alterna-
tivamente, ésta puede tratar de doctrina inmutable o religiosidad vi-
vida y cambiante. El catolicismo a menudo se refiere no sólo a la fe o 
la jerarquía eclesiástica, sino al carácter católico del Estado y la socie-
dad. Se perciben desde luego tendencias contrarias en la tradición re-
ligiosa heredada: de permanencia o bien de transformación. Trátese 
del régimen de derecho o las prácticas sociales en materia religiosa, 
saltan a la vista tensiones por motivo de orientaciones encontradas. 
Resulta difícil ponderar la relación entre fe e Independencia, no menos 
que la vinculación positiva o negativa entre creencias religiosas y li-
bertades modernas, desarrollo económico y avances científicos. Es ha-
bitual plantear que todas estas cuestiones comienzan una etapa más 
crítica en la época de los reyes borbónicos y sugerir que se consuman 
resoluciones de sus múltiples aristas en fenómenos históricos como la 
Reforma mexicana del siglo xix. Me interesa hacer una reflexión sobre 
tales problemáticas con vistas a su significación para la historiografía 
mexicana en un futuro cercano.

La escala imperial y atlántica

A nivel historiográfico, el reto es grande. La escala inicialmente impe-
rial de estas problemáticas, y los seguimientos paralelos en los países 
independientes posteriormente —incluida España—, aconsejan abrevar 
en las historiografías de España y América Latina para hallar los pa-
rámetros de procesos históricos que trascienden a la Nueva España y 
México, sin que disminuya en absoluto la relevancia de lo sucedido 
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382 la iglesia en nueva españa

aquí. Como hemos sugerido en otro estudio, un marco todavía mayor 
que el de España y América es el constituido por los países católicos 
en el mundo Atlántico, mismos que en el siglo xviii y el xix intercam-
bian ideas y propuestas en relación con estos temas. Los estadistas y 
pensadores, que entablaban la modernización de sus países en un mun-
do cada vez más competitivo, debían abordar con creciente franqueza 
aquellos aspectos de sus economías y sociedades que presentaban las-
tres a la eficacia de la política gubernamental para lograr una eficiencia 
cada vez mayor en lo económico, educativo y ético-social.� La tenden-
cia general era fortalecer el poder del monarca frente a la nobleza y el 
clero. No sorprende en este contexto que, en España, los reformadores 
fueran “absolutistas y centralizadores [que] consideraban que el Sobe-
rano era el eje de todo el sistema, y desconfiaban de cualquier fuero o 
privilegio que pudiera alterar la creciente uniformidad, o menoscabar 
el interés general”.�

En el esfuerzo por privilegiar la autoridad de mando del rey, los 
reformadores al servicio de la dinastía Borbón acometieron la tarea de 
potenciar el poder civil sobre el eclesiástico a la vez que pretendieron 
instrumentar medidas económicas de crecimiento y cambios sociales 
capaces de liberar las fuerzas creativas de los habitantes del imperio. 
Recurrieron a fuentes tradicionales del derecho hispánico y, adicio-
nalmente, a autores extranjeros para fundamentar un regalismo en 
expansión que —tras conquistar el patronato universal con el Concor-
dato de 1753 y acoplarse al ascendiente de los manteístas � en el go-
bierno a partir de mediados de los cincuenta— pretendió establecer 
con toda claridad la supremacía jurídica de la justicia real sobre todos 
los grupos y a despecho de cualquier consideración particular dentro 
de la monarquía. Paralelamente, este regalismo pretendió una reforma 
educativa en varios niveles que impuso nuevas exigencias a la ense-
ñanza católica, promovió una eclesiología orientada a potenciar el 
poder episcopal —subordinado a la autoridad real— y concibió a los 
miembros del clero como instrumentos de la nueva política borbónica, 
incluso al grado de utilizarlos para predicar los valores sociales de 

� Connaughton, “Transiciones en la cultura...” Véanse también Callahan y Higgs (eds.), 
Church and Society…, y La Parra y Pradells (eds.), Iglesia, Sociedad...

� López-Cordón, “Estado y reforma...”, cita en p. 268.
� Los estudiantes españoles del siglo xviii se dividían entre colegiales y manteístas. 

Estos últimos se caracterizaban por llevar una capa en los hombros, vivir fuera de los recin-
tos escolares y depender de recursos y trabajos propios para subsistir. Al consolidarse el 
estatus de los colegiales como privilegiados y de carrera asegurada en el Estado y/o la 
Iglesia, solían resistir las transformaciones borbónicas, lo cual hizo que los reformadores 
promovieran mejor a los manteístas más prestos a los cambios y a brindar un servicio público 
desinteresado.
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383de la monarquía a la nación católica en américa

trabajo, productividad, obediencia civil, progreso colectivo e indivi-
dual, así como compatibilidad de la religión, la razón y los intereses 
de la monarquía.�

La polifacética política religiosa de la dinastía borbónica tiene una 
complejidad que numerosos autores han estado explorando con im-
portantes investigaciones en las últimas décadas. El regalismo, la 
pretensión de reforma eclesiástica en sus múltiples aristas, la promo-
ción de una religiosidad menos externa y colectiva y más interioriza-
da, ética e individualizada, la reforma del sermón como instrumento 
comunicativo fundamental, al igual que las etapas e intensidad o 
merma en esta política, han sido tema de importantes estudios. En 
términos generales parece seguro decir que los historiadores españo-
les en estas materias han rebasado hasta ahora las investigaciones 
realizadas en América, mirando la cantidad de sus estudios, la varie-
dad de temáticas abordadas y la superación lograda de marcos his-
toriográficos anteriores. Un reto importante a futuro será absorber y 
dialogar con esta creciente historiografía española.� Cabe señalar que 
a través de recursos de Internet esta labor se está simplificando de 
una manera importante.

El Nuevo Mundo: tensión en las ideas  
  y los valores religiosos

Las características sociales particulares de América, así como el even-
tual rompimiento entre los reinos americanos y la metrópoli, ponen 
especial énfasis en la necesidad de distinguir para el historiador patro-
nes propios del Nuevo Mundo durante la época borbónica. Es decir, 
por más importante que sea precisar las continuidades con procesos y 
valores desarrollados en Europa, y particularmente en la península 
ibérica, no lo es menos discernir problemáticas eclesiásticas, sociopo-
líticas y sociorreligiosas peculiares de América o de determinados lu-
gares en este continente. También aquí, afortunadamente, ha habido 
una producción de gran importancia en las últimas décadas. Pondré 
el énfasis en dos desarrollos medulares: los abordajes de ideas, valores 

� Rodríguez, “Secularización, regalismo...”; Faubell, “Renovación pedagógica...”; Mes-
tre, “Cavanilles...” y “La cuestión religiosa...”; Fernández, Rosado y Marín, “La sociedad...”

� Villapadierna, “El episcopado español...”; Cuenca, “La Iglesia española...”; Mestre, 
Ilustración y reforma... y Mayans y la España...; Lasa, “El primer proceso...”; Tapia, “Las relacio-
nes...”; Barreiro, “Ideario político-religioso...”; García-Villoslada, Historia de la Iglesia...; La 
Parra, “La opinión nacional...”; Morán, “Conciencia y revolución...”; Higueruela, “La política 
eclesiástica...”; Morgado, “La Iglesia gaditana...”
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384 la iglesia en nueva españa

e instituciones en materia religiosa, primero, y luego la relación entre 
religión y rebelión popular.

En el Río de la Plata, José Carlos Chiaramonte recalcó que la época 
de las Reformas Borbónicas se caracterizó por un proceso de escisión 
en las filas del clero con motivo de las posturas diferentes adoptadas 
ante el cambio. Entablando las continuidades con los sucesos de la pe-
nínsula, asentó categórico que “El regalismo, piedra de escándalo a lo 
largo del siglo xviii, será también, en gran medida, una faceta del de-
bate interno a la Iglesia, así como un factor de especial gravitación en 
el desarrollo de la Ilustración Católica española e hispanoamericana.”� 
Agregó que “en el Río de la Plata [...] el tránsito hacia la difusión del 
criterio de la libertad de conciencia se inicia como una querella interna 
al ámbito en el que se resumía casi la totalidad de la vida intelectual de 
la colonia, el de la Iglesia”.� En la visión de Chiaramonte, los ilustrados 
católicos eran regalistas que se veían atraídos por un jansenismo que 
mermaba el poder papal. La fusión de tendencias “jansenistas” y gali-
canas, igual que en España, promovía una corriente de opinión que 
daba prioridad a los concilios por encima de la autoridad papal. Ensal-
zaba el respeto por la legislación nacional relativa a la Iglesia y argu-
mentaba que los poderes temporal y espiritual eran independientes.�

Destaca Chiaramonte para el Río de la Plata la admiración que 
tenían individuos de vanguardia por el jansenista Zeger Bernhard van 
Espen y el galicano Jacobo Benigno Bossuet.� Subraya la preferencia 
por el rigorismo moral y el rechazo al probabilismo, asociado con el 
laxismo, a la vez que la insistencia en la compatibilidad entre los nue-
vos descubrimientos científicos y la fe.10

Chiaramonte puso énfasis en la introducción de nuevas lecturas 
del medio eclesiástico rioplatense de autores como el galicano Natal 
Alexandro y el antiprobabilista Daniel Concina y subrayó el influjo de 
las nuevas corrientes en la disputa para determinar las pautas educa-
tivas en la Universidad de Córdoba durante los años ochenta y noven-
ta.11 Para Chiaramonte estos procesos de renovación en el interior del 
clero rioplatense cimentaron el surgimiento de un “cenáculo intelectual 
renovador” entrando al siglo xix, mismo que daría lugar a la larga a 
una nueva generación más radical en su modernidad.12

 �  Chiaramonte, La Ilustración..., p. 14.
  � Ibidem, p. 15.
 �  Ibidem, p. 18, 24-25 y 41-49.
 �  Ibidem, p. 57 y 59-61.
10 Ibidem, p. 62-63 y 72.
11 Ibidem, p. 76-78.
12 Ibidem, p. 84-116.
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En Argentina, nuevos estudios como los de Roberto Di Stefano y 
Miranda Lida han puesto énfasis en las peculiaridades estructurales 
del clero y las diócesis en el Río de la Plata y las vinculaciones del 
clero con los procesos económicos y políticos al transitar del siglo 
xviii al xix. Di Stefano ha señalado la “disolución del régimen de 
unanimidad religiosa”, sobre todo en Buenos Aires, con reformas que 
derivaban del ambiente intelectual planteado por Chiaramonte. Tam-
bién estudió el aumento del clero secular frente al regular en las úl-
timas décadas del xviii, seguido por un desplome del reclutamiento 
clerical entrando al siglo xix, incluso antes de las reformas eclesiás-
ticas entabladas en los años veinte. Di Stefano llevó sus estudios ha-
cia el discurso eclesiástico en el siglo xix, mostrando el variable sen-
tido político de una visión escatológica en que no había una 
verdadera separación entre religión y política y el desarrollo nacional 
se contemplaba a la luz del Antiguo Testamento.13

Miranda Lida ha estudiado la crisis institucional de la Iglesia de 
Argentina como la secuela de la Independencia y la lucha eclesiástica 
por responder a las presiones federalistas en el orden político. Asimis-
mo, ha abordado la mudanza en las sensibilidades religiosas entre los 
católicos argentinos en los comienzos del siglo xix, destacando en par-
ticular al deán Gregorio Funes y su familia a nivel de ideas de reforma 
eclesiástica, preferencias devocionales y los nexos con reformadores 
políticos de la época.14

En México, en paralelo con lo realizado en Argentina, Carlos He-
rrejón, Ana Carolina Ibarra, Cristina Gómez Álvarez, Francisco Téllez, 
Iván Escamilla, Roberto Breña y otros han abordado el complejo mun-
do de las relaciones entre el pensamiento europeo en materia político-
religiosa y la Nueva España. Nancy Farriss y David Brading han hecho 
obras clave para entender la encarnación de las nuevas ideas en polí-
ticas del Estado y la Iglesia, aplicadas durante décadas antes de la 
Independencia. Ana Carolina Ibarra y Cristina Gómez Álvarez han 
destacado enlaces entre el pensamiento vanguardista europeo y lo 
sucedido acá, como elementos indispensables para entender la época 
independentista. Los abordajes de Herrejón y Breña, en cambio, han 
revisado la influencia de corrientes de pensamiento más antiguas, ca-
paces de dar lugar a dinámicas no sólo de transformación sino de 
continuidad. Gómez Álvarez ha puntualizado la presencia de prefe-
rencias disímiles en las bibliotecas de distintos personajes del medio 

13 Di Stefano, “Entre Dios y el César...” y “Lecturas políticas...”
14 Lida, Dos ciudades y un deán..., “Fragmentación política...”, “Las devociones religio-

sas...” y “El deán Funes...”
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intelectual eclesiástico novohispano, bien a favor de la tradición o 
posturas más innovadoras. Será importante en los años venideros pon-
derar estas diversas y a veces contradictorias aportaciones para des-
lindar con mayor claridad los parámetros del debate en materia ecle-
siástica y religiosa en México durante los años previos a la 
Independencia y su influencia en los personajes de la década indepen-
dentista y las décadas posteriores.15

El Nuevo Mundo: el enlace religioso élite-pueblo

Una vertiente particularmente importante en la América del nuevo 
horizonte político-religioso de la monarquía española era la pretensión 
de erradicar muchos aspectos de la religiosidad popular juzgados poco 
cristianos, supersticiosos o incluso idolátricos. En estudios sobre el 
Perú, los autores han señalado las profundas raíces de un sincretismo 
religioso de la población indígena y la virtual imposibilidad de rever-
tirlo. La ecuación demográfica era adversa a la pretensión desde arriba 
y el esfuerzo borbónico se veía poco consecuente y de escasa duración. 
Así subyacía en el régimen de prácticas y fiestas religiosas un elemen-
to proteico de origen indígena y popular que podía avanzar no sólo en 
términos de apropiación de símbolos andinos y celebraciones eurocris-
tianas. En medio del entusiasmo, la nivelación social y la libre circula-
ción de bebidas alcohólicas en el seno de las fiestas religiosas podían 
subvertir la intencionalidad de ordenar la sociedad desde arriba en pos 
de metas populares. La gran rebelión incaica de 1780 estalló en medio de 
la celebración de la fiesta de Corpus Christi.16

Leon Campbell problematizó que un aspecto relevante de la rebe-
lión de José Gabriel Túpac Amaru fue la falta de respuesta por parte 
de los curas párrocos. Pintó un cuadro en que un ciclo de rebeliones 
indígenas respondía al aumento notable de los montos de repartimien-
to forzoso de mercancía a los pueblos autóctonos, el aumento de la 
alcabala de 4 a 6 % y la creación de monopolios sobre productos po-
pulares como el azúcar y el aguardiente.17 El resultado fue que a fina-

15 Herrejón, “Hidalgo...”, Hidalgo, razones... y Morelos... (sobre todo, véase v. 1, Vida 
preinsurgente y lecturas); Gómez Álvarez y Téllez, Un hombre de Estado... y Una biblioteca obis-
pal...; Gómez Álvarez y Escamilla, “La cultura ilustrada...”; Gómez Álvarez, “Lecturas perse-
guidas...”; Ibarra, “Los libros del clero...”, Clero y política..., El cabildo catedral..., “Religión y 
política...” (especialmente p. 28-29) y “Excluidos pero fieles...”; Breña, “Pensamiento políti-
co...” y “La consumación...”; Farriss, La corona y el clero...; Brading, “El jansenismo español...”

16 Mills, “The Limits of Religious Coercion…”; Cahill, “Popular Religion…”
17 Campbell, “Church and State…”, especialmente p. 252-253.
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les del siglo xviii se dieron más de cien rebeliones de tipo antifiscal. 
En esta coyuntura de ingobernabilidad, el clero —en su papel tanto de 
funcionarios reales como de súbditos leales— tenía la obligación de res-
ponder con firmeza en contra de tales actos, desmovilizando a la pobla-
ción eficazmente mediante sus redes de contacto y la predicación. Pero 
Campbell argumenta que las Reformas Borbónicas habían perjudicado 
los intereses de los curas párrocos al favorecer a los corregidores en 
desmedro del papel local tradicional jugado por los curas. Agrega que 
el antiamericanismo de las Reformas Borbónicas amenazó, además, la 
posición e influencia de muchos prelados andinos que en la víspera de 
la rebelión de 1780 gozaban aún de “poder y prestigio”. Mientras los 
curas se mostraban poco adictos al régimen colonial bajo asedio, el obis-
po americano Juan Manuel de Moscoso y Peralta y otros clérigos ame-
ricanos de la diócesis de Cuzco fueron implicados en la gran rebelión. 
De hecho, Campbell asevera que “la lucha entre la Iglesia y el Estado 
en el Perú finicolonial [fue] un problema amplio y persistente que se 
traslapó y se enredó con las rebeliones indígenas de 1780”. A los ojos 
de Campbell, la rebelión de Túpac Amaru ofreció a criollos y mesti-
zos de Cuzco, incluidos el prelado y los curas párrocos, la oportunidad 
de atacar “los excesos del reformismo borbónico”. El prelado Moscoso, 
en la óptica del autor, es un ejemplo en este respecto de “los lazos cul-
tivados entre la Iglesia y los pueblos indígenas en un esfuerzo para 
detener el crecimiento del poder civil”.18

Ante la gran rebelión, el obispo Moscoso argumentó que la úni-
ca solución era una paz negociada a través de los buenos oficios de 
la Iglesia. Insistía en que los abusos de los corregidores en el repar-
timiento de mercancías eran la causa de la rebelión y pidió la supre-
sión de tales presiones económicas sobre los indígenas.19 Simultá-
neamente preparó la defensa de Cuzco y mantuvo una estrecha 
comunicación con José Gabriel Túpac Amaru, a quien trató de con-
vencer de su obligación a la obediencia y subordinación a la Iglesia 
a la vez que escribía a las autoridades limeñas para subrayar el ca-
risma, apoyo popular y los atinados nombramientos burocráticos 
que realizaba el líder rebelde.

En sus cartas pastorales durante el conflicto, el obispo enfatizó “un 
orden posbélico más equitativo en que los impuestos se reducirían y 
el favoritismo fuera finiquitado”. Aseguraba su amistad y mediación 
eclesiástica para con los insurrectos que depusieran sus armas.20 Una 
vez capturado el líder rebelde, el obispo mismo confesó a Túpac Ama-

18 Ibidem, p. 253-254.
19 Ibidem, p. 258-259.
20 Ibidem, p. 260-261.
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ru en la víspera de su muerte. Causó escándalo cuando a principios de 
1782, al lograr la rendición del hijo del caudillo ejecutado, Diego Túpac 
Amaru, y sus 30 000 tropas, sentó al líder rebelde y su esposa en los 
lugares de honor de su mesa en vez de reservar tal preferencia para el 
deán Manuel de Mendieta, un español prominente del cabildo ecle-
siástico. Mientras tanto, rumores circulaban en el virreinato denuncian-
do el apoyo supuestamente dado por el clero y su prelado a los insu-
rrectos, sin que Moscoso lograra convencer a las autoridades de Lima 
para desmentirlos. Una vez concluida la rebelión, el obispo y otros 
clérigos fueron sometidos a juicio y enviados a España para apartarlos 
permanentemente de la situación en el Perú.21

Campbell concluye que tanto indígenas como clérigos habían teni-
do en común un deseo de frenar los avances del gobierno civil duran-
te las Reformas Borbónicas, y que esto es lo que en un momento dado 
los unía. Confiesa, sin embargo, que el clero también competía con los 
administradores civiles por la riqueza y el control sobre los indígenas, 
y durante la rebelión los clérigos incluso siguieron recabando el diez-
mo junto con informes contrarrevolucionarios en las comunidades in-
dígenas, provocando una serie de revueltas anticlericales después de 
la supresión de la gran rebelión.22

Christine Hunefeldt recalca esta dinámica en que el cura párroco 
podía ser percibido no sólo como aliado sino más aún como “lobo 
carnicero” por sus feligreses indígenas.23 Hunefeldt encontró que las 
comunidades indígenas, en medio de un “paulatino avance de las ges-
tiones comunales”, defendían sus bienes y su autonomía. A través de 
cofradías formalmente dedicadas a los santos y frecuentemente con el 
apoyo de sus cabildos o de consejos de ancianos confrontaban a sus 
curas, se oponían a las actividades religiosas conducidas por curas 
abusivos y hasta los obligaban a cambiar de parroquia.24 Años después 
del levantamiento de Túpac Amaru, ya entrando el siglo xix, Hunefeldt 
encontró un creciente clima de tensión entre curas y pueblos en la 
disputa por sus bienes y una conciencia indígena de que los clérigos y 
el cristianismo eran dos cosas distintas.25 Para el periodo 1812-1814 esta 
dinámica se confundiría con nuevos sucesos revolucionarios en Huá-
nuco y Cuzco. La lucha contra los diezmos, el pago de primicias y la 
prestación de servicios no remunerados a los curas se asociaba con una 
“identificación entre religión y exacciones indebidas” así como el “re-

21 Ibidem, p. 262-268.
22 Ibidem, p. 269.
23 Hunefeldt, “Comunidad, curas...”, especialmente p. 10.
24 Ibidem, p. 11-12 y 14.
25 Ibidem, p. 18-19.
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forzamiento de prácticas y creencias tradicionales andinas”. La autora 
argumenta que la defensa de los derechos de sus comunidades por los 
funcionarios indígenas incluso puede considerarse como “el germen 
local del enfrentamiento entre iglesia y estado”. Pero admite, a su vez, 
que esta situación era bastante contradictoria, porque los indígenas 
también hallaban “en los curas a hábiles defensores de sus intereses”. 
Los curas existían en un precario equilibrio, en el cual podían ser vistos 
como explotadores españoles o hijos de españoles, o fungir como por-
tavoces de los intereses comunales para lograr una mayor aceptación 
por parte de sus feligreses.26 Llegaría el Perú a la independencia con 
este complejo bagaje sociopolítico irresuelto.

Marie-Danielle Demélas e Yves Saint-Geours cuentan una historia 
con otros rasgos peculiares para la Audiencia de Quito, hoy Ecuador, 
en el complejo tránsito de la colonia a la independencia. Demélas y 
Saint-Geours hallan a las élites quiteñas constituidas de “fervientes 
cristianos, partidarios del absolutismo”, que presentaban un caso con-
trario a las élites laicas de la península ibérica que en su defensa de la 
monarquía arremetían con frecuencia contra la Iglesia.27 En la Audien-
cia de Quito, particularmente en la sierra, las élites y la Iglesia fueron 
capaces de unirse contra el Estado. Añaden al respecto que “lo más 
notable de este estado de cosas no es tanto el antagonismo entre la 
Iglesia y el Estado, como el sostén popular del que gozaban los cléri-
gos”.28 Pero, desde luego, no sólo era el pueblo sino la élite y la inte-
lectualidad. El gran pensador ecuatoriano Eugenio Espejo ya en los 
años noventa del siglo xviii aseguraba que la cosa pública, la política 
con mayúscula, sólo podía ser cristiana. Frente a la Babilonia que él 
veía en la Revolución Francesa, contraponía un pacífico y ordenado 
Jerusalén de los elegidos en que América figuraba guiada por Santa 
Rosa de Lima acorde con una vocación religiosa excepcional heredada 
del siglo xvi.29 Para el comienzo de un periodo revolucionario en Qui-
to, entre 1809 y 1812, “la Iglesia se declaraba contra el Estado en nom-
bre de los intereses cristianos”.30

Los sucesos en España a partir de 1808 precipitaron un vacío de 
poder en Quito como lo que pasó en otras partes de esta América to-
davía muy católica. Para 1810 los organizadores de un convite en el 

26 Ibidem, p. 23-26.
27 Demélas y Saint-Geours, Jerusalen y Babilonia..., especialmente p. 54-55, 61-63, 65 y 67. 

La cita se halla en esta última página.
28 Ibidem, p. 32.
29 Ibidem, p. 79-80.
30 Ibidem, p. 32.
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barrio de San Roque de Quito pudieron expresar la situación de esta 
manera:

No hay rey, no hay legítimo dueño, no hay Padre, no hay Señor, no 
hay herederos sucesores, no hay soberanía, no hay legítima autori-
dad, no hay legítimos representantes, ni encomendados suyos, no 
hay legatario, fideicomisarios, testamentos ni albaceas. Todo es em-
buste, todo fraude, dolo, engaño, impostura y mentira. No hay más 
que tiranos intrusos usurpadores. Nosotros hemos quedado libres 
naturalmente.31

Luego del fracaso del movimiento de 1809, una segunda junta re-
volucionaria fue formada en 1810, con el obispo José Cuero y Caicedo 
como presidente. También se formó una legislatura

con representantes de los cabildos eclesiástico y laico, por el clero 
secular y los [sic] órdenes, por la nobleza y los barrios de Quito, a los 
cuales se adjuntaban los elegidos de las provincias de Ibarra, Otavalo, 
Latacunga, Ambato y Riobamba, Guaranda y Alausí. El Congreso re-
presentaba así una mezcla de estamentos y de provincias, un todo 
jerarquizado en el que la cabeza —Quito— aventajaba sobre el resto.

Sin embargo, proclamó una constitución en 1812 que pretendía 
basarse en la soberanía popular a la vez que otorgaba el voto a todos 
los hombres libres de más de 25 años.32 Prevalecía un verdadero 
terror frente al pueblo, al decir de los autores citados, y quizá esto 
explique que el clero decidiera liderar el movimiento popular y no 
ser arrasado por él. Se calcula que posiblemente un tercio de los 
insurgentes destacados eran miembros del clero y que alrededor de 
la mitad de la Iglesia de la Audiencia, muy concentrada en la capital, 
participó directamente en el movimiento. El obispo absolvía de sus 
pecados a los muertos en batalla a la vez que demandaba un apoyo 
contundente al movimiento por parte de su clerecía y proclamaba el 
inmaculado estado de la religión católica en Quito. Nuestra Señora 
del Quinche fue declarada la capitana general de las tropas quiteñas 
y vestida “con el uniforme y las insignias de su grado”. El obispo 
proclamó en abril de 1810 que “siempre los obispos somos los que 
independientemente de otra potestad, debemos dirigir, gobernar y 

31 Ibidem, p. 102.
32 Ibidem, p. 105-106.
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arreglar...” y se llegó a ver a sí mismo en 1812 como “medianero 
entre Dios y los hombres”.33

Cuando este movimiento fue finalmente derrotado en diciembre 
de 1812 había unos 114 clérigos en armas de un total de quizá 700 en 
toda la Audiencia. De los últimos en rendirse, “17 fueron encarcelados, 
23 suspendidos de sus beneficios, 19 lograron huir, 5 habían sido tri-
bunos de la plebe, 10 se habían destacado por su carácter ‘feroz y san-
guinario’ ”. Concluyen los autores citados que, “proporcionalmente, el 
compromiso del clero había sido superior al de los laicos”.34

Dato interesante es que mercedarios, agustinos y, particularmen-
te, franciscanos habían peleado al frente de los “batallones populares”. 
Destacan nuestros autores que el personal de estas órdenes era reclu-
tado “en las más modestas esferas”. Por su origen y por los gajes del 
oficio, “el clero conocía mejor que nadie la sociedad a la que se había 
visto obligado a conducir”.35 Pero cabe señalar que dirigían a todos 
los niveles. El autor de la Constitución Republicana (Calixto Miranda), 
promulgada a mediados de febrero de 1812, era clérigo; una constitu-
ción más que no procedió fue redactada por otro clérigo (Miguel Ro-
dríguez), y este mismo tradujo del francés la Declaración de los derechos 
del hombre.36

Demélas y Saint-Geours concluyen que, entre 1810 y 1812, preva-
leció una “utopía religiosa” en la sierra quiteña en donde el patronato 
real sobre la Iglesia era atacado y toda vinculación con las autoridades 
españolas era resistida bajo la modalidad de un integrismo mediante 
el cual se procuraba la “integración orgánica de las partes en el todo” 
y una jerarquía no obligada sino voluntaria a partir de una asociación 
federal de provincias que absorbían a sus miembros, para lograr la paz 
y la armonía en Quito en medio de una sociedad particularmente pres-
ta a las fisuras y la fragmentación.37 Y aun derrotadas, las potentes 
fuerzas clericales que propulsaron esta extraordinaria experiencia po-
lítica pudieron obligar a las autoridades civiles a exonerarlas mayor-
mente en pro de la paz y el retorno a la obediencia.38

La situación de la religión y el clero en el continente americano al 
transitar del siglo xviii al xix asume a través de los diversos estudios 
comentados una complejidad cada vez mayor. Viene bien aquí la ob-
servación hecha por Margarita Garrido sobre el territorio central de 

33 Ibidem, p. 90-91 y 94.
34 Ibidem, p. 31 y 92.
35 Ibidem, p. 92.
36 Ibidem, p. 93.
37 Ibidem, p. 57-65, 85 y 107.
38 Ibidem, p. 93.
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la Nueva Granada, hoy Colombia, para estos años. Ella asienta que es 
“necesario asumir la variedad de opiniones y actitudes hacia lo reli-
gioso en los pueblos y villas de Nueva Granada pues no se trata de 
un elemento homog[é]neo en la mentalidad colonial.”39 Si en Quito 
había marcadas diferencias entre la sierra y las provincias de Cuenca 
y Guayaquil, en la Nueva Granada —al decir de Garrido— había con-
trastes notables en el interior de las poblaciones, y entre una población 
y otra. Quizá por los sutiles cambios en valores y prácticas que se in-
troducían con las Reformas Borbónicas, la autora descubre que “tanto 
los oficiales como los curas estaban convencidos de que necesitaban 
obtener una [sic] cierto tipo de apoyo popular” entre los habitantes que 
dirigían. De modo que además de numerosos conflictos había “todo 
tipo de alianza” entre funcionarios civiles y eclesiásticos y los habitan-
tes. “Las tres más comunes fueron las siguientes: los indios contra el 
cura y el corregidor; los indios y uno de los representantes de la auto-
ridad civil contra el cura; y los indios y el cura contra la autoridad ci-
vil.” Hablando a partir de un caso particular, la autora afirma que “no 
era la religiosidad o ausencia de la misma lo que condicionaba las 
actitudes de los vecinos de Santa Rosa en su relación con los sacerdo-
tes”. Los “vecinos querían la intervención clerical siempre y cuando 
ésta les apoyara en sus objetivos. Esto nos indica que los sacerdotes 
eran en ocasiones vistos como fichas del juego político”.40 Tan era así, 
que en ciertas cuestiones se tomaba en cuenta la opinión de un cura 
coincidente con el punto de vista de los lugareños, pero no la de otro 
cuya opinión difería.41

Una peculiaridad del caso neogranadino era que en los valles del 
altiplano central había un acelerado proceso de mestizaje y una dismi-
nución notable de la población autóctona en sus pueblos, lo que pro-
piciaba una transformación mediante la cual las repúblicas de indios 
o resguardos eran convertidos en parroquias y asimilados al patrón 
general de la población, perdiendo sus derechos sobre sus tierras de 
comunidad.42 En un contexto como éste, la alianza con funcionarios 
civiles o eclesiásticos podía resultar indispensable, pero lo que daba 
especial importancia a los curas, según Garrido, era su “red de relacio-
nes” a través de un espacio mayor al de muchos de los funcionarios 
civiles. Además, los ritmos cotidianos eran permeados por significados 
religiosos y una constante mediación sacerdotal en los ritos de pasaje 

39 Garrido, Reclamos y representaciones..., p. 179.
40 Ibidem, p. 187-188 y 263.
41 Ibidem, p.189.
42 Ibidem, p. 242-246.
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y otras solemnizaciones oficiales o celebraciones populares.43 Pero Ga-
rrido no ve que esto equivaliera en la Nueva Granada al sometimiento 
de la población indígena. “A pesar de lo anterior el cobro de honorarios 
excesivos e ilegales, la avidez clerical por poseer las tierras de los in-
dios, y el hecho de que algunos curas eran demasiado estrictos generó 
insatisfacción.” Durante la rebelión de los comuneros, 1780-1781, hubo 
síntomas de un anticlericalismo en los llanos de Casanare; en las capi-
tulaciones entre los rebeldes y las autoridades de Bogotá, firmadas en 
las afueras de ésta, 34 demandas tenían que ver con la supresión de 
abusos del clero. En otros territorios como el Chocó los curas y la evan-
gelización fueron resistidos.44 Y también hubo brotes en la Nueva Gra-
nada de un peculiar tipo de “regalismo”, como cuando en 1811 Socorro 
pidió la elevación de su curato al estatus de obispado, no sólo para 
beneficio de su vida espiritual sino para retener los dineros entregados 
a la Iglesia dentro de su propia jurisdicción. Garrido argumenta que la 
petición aludida detonó un escándalo por su “interpretación del Pa-
tronato Eclesiástico como un derecho que debían ejercer cada provin-
cia sobre la Iglesia local”.45

Finalmente, si bien la autora niega para la Nueva Granada la im-
portancia política otorgada al clero para otros países en la época de la 
independencia, reconoce la actuación de prominentes clérigos en el pro-
ceso y acepta que los consensos políticos locales frecuentemente eran 
mediados por los curas.46 Según la autora, apareció un “fanatismo frai
luno” en el periodo de 1810-1814, mismo que pretendía apoyar los de-
rechos reales y condenar como pecado mortal la desobediencia a las 
autoridades españolas. Pero en contrapartida otros sacerdotes escribían 
catecismos políticos que justificaban la independencia al refutar los “de-
rechos de la Conquista”, la cesión papal sobre América y las consiguien-
tes alegaciones en favor de la dominación española. Garrido —en forma 
similar a Chiaramonte para el Río de la Plata— recalca que la religión 
fue invocada por los dos bandos en disputa por el control del país. Los 
patriotas convirtieron a Jesús Nazareno en “Generalísimo” de su causa 
en enero de 1813; “todos los ciudadanos, los clérigos, los soldados, in-
cluso los canónigos llevaban escarapelas con el nombre de Jesús y se 
hicieron varias novenas y rogativas”. Así, “los capellanes del ejército 
daban ánimo permanente a los soldados y éstos llegaron incluso a ver 
a la Virgen María en medio de la batalla”. Pero, en Pasto, las fuerzas 

43 Ibidem, p. 263-265.
44 Ibidem, p. 265.
45 Ibidem, p. 320.
46 Ibidem, p. 326-328, 335 y 344.
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realistas tomaron a la Virgen de las Mercedes como su patrona contra 
la herejía en 1813 y, para 1815, la habían nombrado a su vez generala.47 
Garrido ve una consolidación de un espíritu americanista contra las 
pretensiones de las Reformas Borbónicas, pero no admite un papel úni-
co de la fe o del clero ni en su formación ni en su expresión.48 Quizá la 
conclusión que uno podría sacar de su obra es que la religión y el clero 
acompañaban a los neogranadinos en sus conflictos y transformaciones, 
incluso influían profundamente en ellos, pero sin constituir el motor 
único o la causa determinante del desarrollo de los eventos o en la 
adopción de determinados valores.

En México varios autores se han dedicado a los complejos nexos 
entre las Reformas Borbónicas, la población indígena y el clero. David 
Brading dedicó un importante libro al esfuerzo borbónico por erradicar 
de la religiosidad popular su carácter barroco y centrarla en las ver-
dades medulares de la fe.49 William B. Taylor se ocupó de los feligreses 
indígenas, los curas párrocos y los reformadores borbónicos en dos 
libros singulares por su cuidadosa construcción a partir de casos par-
ticulares en los pueblos de indios.50 Y Matthew O’Hara abordó la re-
sistencia popular en los barrios de la ciudad de México a los esfuerzos 
borbónicos por reformar la religiosidad popular allí.51 No descubrieron 
estos estudios una prestanza tan grande de la población indígena hacia 
la sublevación popular al estilo de Cuzco, antes de la convocatoria a la 
rebelión hecha en 1810 por el cura Miguel Hidalgo y Costilla, pero 
Taylor insistió en las tirantes relaciones entre el clero y los indígenas, 
salvo cuando los párrocos lograron convencer a la feligresía de que 
estaban a su servicio. Cuando se daba ese paso, los curas podían ejer-
cer un poder espiritual e incluso político sobre los habitantes. Inversa-
mente, los curas —bajo la influencia de sus estudios en teología mo-
ral— podían llegar a identificarse con sus fieles indígenas al grado de 
pelear por su bienestar como acto de caridad cristiana, como lo hizo 
José María Morelos durante la guerra de Independencia. De modo que 
Taylor ahonda en la misma ambivalencia de las relaciones entre curas 
e indígenas que postuló Hunefeldt para el Perú.52

47 Ibidem, p. 351-353.
48 Ibidem, p. 364 y passim.
49 Brading, Una Iglesia asediada...
50 Taylor, Ministros... y Entre el proceso global...
51 O’Hara, “A Flock Divided…”
52 En otros estudios he abundado más sobre las perspectivas de los estudios de Brading, 

Taylor y O’Hara. Véanse Connaughton, “El cura párroco...” y “Los curas...”
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Perspectivas inquietantes

Las perspectivas abiertas por estos distintos estudios son diversas e 
inquietantes. Chiaramonte nos obliga a ver las Reformas Borbónicas 
y la Independencia dentro del contexto de una cultura católica some-
tida al conflicto ideológico y la consiguiente disensión interna. El ori-
gen del conflicto es parcialmente externo: el “jansenismo”. Pero es 
interno también: el regalismo; imbuido éste desde el siglo xvi, es prác-
ticamente un elemento endógeno de la cultura de muchas de las élites 
eclesiásticas de América, si bien se intensificó bajo los Borbones con 
nuevas influencias extranjeras. En todo caso, Chiaramonte no ve un 
conflicto entre la Iglesia y el Estado, ni tampoco un conflicto entre una 
sociedad en proceso de secularización y su clero, sino que contempla 
un proceso de tensión y quizá ruptura al interior de las élites eclesiás-
ticas, lo que da pie a una transición en que, efectivamente, descollarán 
después muchos pensadores laicos. Los planteamientos de Di Stefano 
y Lida, si bien abren nuevas aristas, se mantienen dentro de este mis-
mo horizonte. En el caso mexicano, la diferencia mayor de los estudios 
es entre los que ven un empuje hacia el cambio bajo el influjo del libe-
ralismo y los que ven el predominio de lecturas e incluso valores ca-
tólicos de antiguo régimen. Herrejón, no obstante, ha enfatizado la 
lectura revolucionaria de textos escolásticos, y Ana Carolina Ibarra ha 
seguido el camino de Chiaramonte, y parcialmente el de Herrejón, al 
sugerir que la jurisprudencia y la teología del siglo xviii tenían implica-
ciones revolucionarias.

El caso peruano, tratado especialmente por Campbell y Hunefeldt, 
ofrece una dinámica particularmente compleja, en la cual la pretensión 
borbónica de someter a los clérigos e hispanizar la jerarquía eclesiás-
tica —aunada a sus pobres alcances frente a la población indígena 
presionada fiscalmente— provoca intentos de alianza entre prominen-
tes clérigos y un prelado con sus feligreses indígenas en rebelión. Pero 
esta situación, extraordinaria en sí, no pretende establecer ninguna 
teocracia, ni logra trascender un conflicto latente entre curas y feligre-
ses en que unos y otros compiten por el control de recursos y la dirección 
social. Para el nuevo ciclo revolucionario de 1812-1814 Hunefeldt, cuan-
do menos, no encuentra una repetición de la alianza virtual planteada 
por Campbell para el periodo 1780-1783. Hunefeldt consolida la suge-
rencia de Campbell de que los eclesiásticos finalmente perseguían sus 
propios intereses, si bien podían aliarse coyunturalmente con los indí-
genas u otros individuos oportunos como determinados funcionarios 
del gobierno. El americanismo provocado por los Borbones, pues, qui-
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zá conduce a la independencia pero carece de una alianza sin fisuras 
e inquebrantable entre el clero y sus feligreses.

En el caso del Ecuador, lo planteado por Demélas y Saint-Geours 
sugiere el inicio de un ciclo largo de predominio del integrismo en la 
sierra quiteña. Ante los cambios ideológicos en Europa, en particular 
los que trajo la Revolución Francesa, seguidos por el debilitamiento y 
secuestro de la monarquía española, el clero y la élite decidieron llevar 
a su pueblo rumbo al futuro, concediendo constitución, federalismo 
y el voto a cambio de una mística religiosa de defensa de la pureza 
católica en un mundo corrompido. La república monacal surgía de los 
restos de la monarquía ibérica abatida por los soldados de Napoleón. 
Una población serrana amenazada por la disolución social ante el nuevo 
régimen de ideas optó por el holismo social bendecido por los hombres 
de Dios.

Pero el de Colombia es distinto de los otros casos tratados. Pareci-
do al del Perú en el toma y daca entre curas y pueblos, la Nueva Gra-
nada sugiere una mayor plasticidad. Quizá por el mestizaje, en vez de 
un estira y afloja entre autoctonismo y dominio clerical, se da un diá-
logo en el que los pueblos buscan lo suyo sin romper con la clerecía. 
Aprenden a buscar diferentes opiniones entre el clero y a aliarse según 
se ofrezca con funcionarios eclesiásticos o civiles. El regalismo levanta 
su cabeza en la Nueva Granada, pero a los ojos de Margarita Garrido 
no asume la importancia que Chiaramonte le concede para el Río de 
la Plata. Tampoco parece ser en Nueva Granada la levadura para un 
nuevo horizonte cultural, ni lo vemos aliarse con el jansenismo para 
atacar las tendencias ultramontanas de la Iglesia. La independencia de 
Colombia no es vista como parto atendido por curas, si bien los clérigos 
a menudo acompañaban el proceso.

El Río de la Plata, Perú, Quito, Nueva Granada y Nueva España, 
cinco casos americanos: ¿son producto de cinco geografías y evoluciones 
históricas diferentes, o pesan más las similitudes que las diferencias? ¿En 
qué medida son las diferencias efecto de la evolución historiográfica 
dispar en cinco confines distintos? Es necesaria más investigación para 
esclarecer estas incógnitas y lograr una comprensión más matizada.

La necesidad de reformulaciones y una investigación renovada

Si con base en los estudios de la Europa católica, de España y de di-
versos países en el continente americano es posible ver procesos de 
innovación en el pensamiento y los valores religiosos, así como com-
plicaciones en las relaciones entre clero, grupos populares y disidencia 
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política, es necesario comenzar a concebir el tránsito del siglo xviii al 
xix de modo nuevo. En vez de suponer un predominio indiscutido del 
clero, en vez de pensar únicamente en términos de un eventual con-
flicto entre Iglesia y Estado por la hegemonía social y política, parece 
forzoso avanzar en investigaciones referidas a mudanzas político-reli-
giosas en muchos niveles: en la concepción de los estadistas y la clase 
política laica, al interior del clero en sus diversos ámbitos, en las rela-
ciones entre Estado, clero y feligreses ciudadanos.

La creciente competencia internacional en el siglo xviii puso énfa-
sis en la necesidad de depurar la fe para lograr varios propósitos de 
parte de vasallos católicos: sacar a los habitantes de modos de pensar 
y actuar inspirados mayormente en la tradición, abrir un nuevo hori-
zonte educativo en que se compaginaran exitosamente fe, razón y co-
nocimiento empírico, resaltar los valores éticos de la religión, asociar 
la renovación ética a la promoción del trabajo útil a la sociedad, y 
constituir un ciudadano católico de cara al futuro. Sin embargo, esta 
promoción de una nueva religiosidad sin salir de los parámetros de la 
ortodoxia sacudía profundamente el orden establecido en muchos pun-
tos. Cuestionaba tradiciones populares que muchas veces amparaban 
profundos valores étnicos y populares, se asociaba con un esfuerzo 
simultáneo por fiscalizar con mayor eficacia la población, contraponía 
funcionarios civiles —como subintendentes y sus tenientes— a los cu-
ras párrocos como autoridades a nivel local, trocaba valores ancestrales 
por un nuevo énfasis en la eficiencia, el progreso material y el logro 
individual, y fijaba nuevos requisitos en general para validar el com-
portamiento social, político y religioso.53

Es bajo esta luz que hay que retomar estudios como los de Nancy 
Farriss para comprender más a fondo cómo la lucha en torno a la in-
munidad eclesiástica liga no sólo las Reformas Borbónicas con la Ley 
Juárez de 1855, sino medularmente forma parte de un cambio en el 
concepto de justicia en la sociedad. El recurso de fuerza como instru-
mento legal que otorga a las cortes civiles la palabra final en materia 
de justicia se remodela en el siglo xviii y se proyecta con vigor hacia 
el xix, de modo que la privación de cortes eclesiásticas para el clero es 
sólo parte de un entramado jurídico mucho mayor. Al interior de esta 
transformación, mucho antes de la privación del fuero al clero, la trans-
formación fundamental está en que tanto clérigos como laicos pueden 

53 Taylor, “El camino...” y Ministros...; Martínez Albiach, Religiosidad hispana...; Conn-
aughton, Ideología y sociedad...; Brading, Una iglesia asediada... y Orbe indiano..., p. 503-520. Para 
España, además de las fuentes ya citadas, véanse La Parra, “Iglesia y grupos...”; Larriba, “Un 
instrument de la politique...”, y Alonso, “Vidas cruzadas...”
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apelar a los tribunales civiles en contra de la fuerza, violencia o proce-
dimientos incorrectos por jueces eclesiásticos. Este proceso ya ha sido 
detectado en el Perú, Argentina y México, si bien hacen falta más es-
tudios para llegar a una comprensión a mayor profundidad.54

Otra vertiente de esta problemática es que la alteración en el sen-
tido y control último de la justicia estrechó los lazos entre el Estado y 
las comunidades campesinas de feligreses, colocando a los funcionarios 
civiles locales como defensores de sus intereses frente al clero. En Méxi-
co desde 1760 se elevaron los conflictos entre feligreses y sus curas, 
aparentemente alentados los primeros por el apoyo que recibían de 
tenientes y subintendentes. El deseo del Estado de recortar la autoridad 
local de los curas y moderar sus cobros favoreció las pretensiones po-
pulares.55 Es perceptible la continuación de esta dinámica en las déca-
das posteriores a la Independencia nacional.56

La polivalencia del clero y los símbolos religiosos

Mucho se ha escrito del clero en el proceso de la Independencia mexi-
cana y del papel particular de la Virgen de Guadalupe como abande-
rada de los patriotas frente a los realistas amparados en la Virgen de 
los Remedios. Se ha comentado el distanciamiento del alto clero frente 
al movimiento de Miguel Hidalgo y José María Morelos, mientras se ha 
recalcado que estos últimos y muchos otros líderes y miembros de la 
causa independentista fueron sacerdotes.57 Últimamente, sin embargo, 
ha sido necesario matizar aún más al respecto. William Taylor ha in-
sistido en la neutralidad de la mayoría de los clérigos frente al movi-
miento de Independencia, postura que constituiría una deslealtad al 
régimen pero no una abierta traición a la causa realista. Los motivos 
serían el repudio a las Reformas Borbónicas, cierta resistencia a una 
actitud de rebeldía abierta, por indisposición profesional, por respeto 
a su juramento y el valor de la caridad, o por recato ante una feligresía 
dividida. El mismo autor ha abordado también la relación entre las 
encarnaciones marianas y las causas políticas, encontrando que había 

54 Tibesar, “The Suppression...”; Lida, “De los recursos...”; Escamilla, “Inmunidad ecle-
siástica...”; Connaughton, “El piso se mueve...”

55 Taylor, Ministros..., v. ii, p. 589-590.
56 Connaughton, “Una frontera interna...”
57 Bravo, “El clero y la Independencia...” y “El clero y la Independencia-Factores...”; 

Brading, Los orígenes... y “El clero mexicano...”; Alberro, “Remedios y Guadalupe...” Para una 
reunión de artículos y pasajes de libros dedicados a la polémica en torno a Hidalgo, véase 
Terán y Páez, Miguel Hidalgo...
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un abanico mucho mayor de posibilidades de lo que comúnmente se 
ha creído, con mucho arraigo en prácticas locales por encima de nove-
dades habidas en las coyunturas políticas a escala mayor.58

Detrás de la problemática de la postura política del clero y del uso 
de los símbolos marianos, hay otra aún más vasta. ¿Cuál fue la ubica-
ción del clero en el mundo de las creencias mexicanas en el tránsito 
del siglo xviii al xix? ¿Cuáles fueron las devociones de la población 
antes, durante y después de la Independencia? Mientras muchos au-
tores han comentado el malestar del clero ante las llamadas Reformas 
Borbónicas por la merma de sus privilegios, Taylor ha insistido en la 
pérdida medular de autoridad e influencia en la sociedad y en relación 
con el Estado. En materia de devociones, hay estudios para el siglo 
xviii 59 y sobre el guadalupanismo independentista, pero son escasos 
los estudios para la primera mitad del siglo xix. Ciertamente Jorge 
Traslosheros ha abordado el guadalupanismo decimonónico.60 Y se 
ha prestado atención a devociones y religiosidad en los libros de Pa-
mela Voekel y Martin Austin Nesvig.61 Rubén Ruiz entabló el cambio 
de religiosidad de la élite liberal entrando al periodo independiente 
y hay importantes artículos sobre la piedad y las sensibilidades reli-
giosas mexicanas en el paso a y durante el siglo xix en la obra de 
Francisco Cervantes, en un libro mío y en otro coordinado por Manuel 
Ramos.62 Y Carlos Martínez Assad estudió, ya más adelante, en el siglo 
xix, la espiritualidad de Concepción Cabrera de Armida.63 Pero es 
difícil evitar la impresión de que las devociones como expresión de 
una religiosidad en permanente evolución no han sido tratadas ade-
cuadamente para el periodo 1750-1850, y particularmente a partir de 
la Independencia.

La historiografía española ha sido abundante en estudios sobre el 
antijesuitismo, el repudio a las órdenes religiosas y los motivos del 
anticlericalismo, así como temas espinosos de concordato/patronato 
más allá de mediados del siglo xix. Asimismo, se destaca por hurgar 
en los motivos y los pasos del cuestionamiento del carácter auténtico 
del legado cristiano de España tal como se practicaba, sobre todo de 

58 Taylor, “La Virgen de Guadalupe...”
59 Véanse los estudios en García y Ramos (coords.), Manifestaciones..., y en Pastor y 

Mayer (coords.), Formaciones religiosas... También véase Mazín, “Aproximación...”
60 Traslosheros, “Señora de la historia...”
61 Voekel, Alone before God…, y Nesvig (ed.), Religious culture...
62 Ruiz, “El ciclo de reformas...” Véanse: Cervantes, “Los militares...”, De la impiedad..., 

“Estado bélico...” y “El subsidio...”; Connaughton, Dimensiones...; Ramos (comp.), Historia de 
la Iglesia...

63 Martínez Assad, “Más vida...”
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Feijóo en adelante.64 Chiaramonte, Di Stefano y Lida han hecho tra-
bajo en este sentido para Argentina; desde hace años lo había aborda-
do para la América española el connotado historiador chileno Mario 
Góngora.65 También Tibesar adelantó un trabajo de este tipo para el 
Perú.66 En México aún se ha hecho poco al respecto. Cardozo Galué y 
Brading han abordado el clima intelectual de la diócesis de Valladolid, 
pero sólo Brading ha proyectado su estudio hasta la Reforma en Méxi-
co.67 Francisco Morales también cotejó los nexos ideológicos que se 
proyectaban desde el siglo xviii hacia el México independiente y las 
relaciones entre Iglesia, religión y Estado.68 Hay otros trabajos impor-
tantes sobre Michoacán, Puebla, la arquidiócesis de México, el Cuarto 
Concilio 69 y diversas expresiones devocionales del xviii, pero lamen-
tablemente pocos estudios trascienden al xix.70 Clara García Ayluardo 
y Manuel Ramos, entre otros, han hecho aportaciones para el siglo xviii, 
pero no se ve un esfuerzo igual para el xix. ¿Realmente hubo poco? En 
dos estudios míos he abordado la respuesta del clero de Guadalajara 
a las Reformas Borbónicas y el liberalismo, una respuesta bastante más 
interactiva que de simple rechazo.71 En Dimensiones de la identidad pa-
triótica, abordé la incorporación del liberalismo al pensamiento y ac-
tuación de miembros disidentes del clero en determinadas circunstan-
cias.72 Eduardo Wright-Ríos entabló las ambivalencias religiosas de 
Ignacio Manuel Altamirano y los esfuerzos del obispo Gillow en Oaxa-
ca por modernizar su diócesis a fines del siglo xix y principios del xx.73 
Pero en general ha habido una tendencia a resaltar únicamente los 
aspectos más recalcitrantes del clero y su oposición a todo lo que olie-
ra a reformas que afectaran sus intereses y el modelo de sociedad re-
ligiosa que preconizaba. Ana Carolina Ibarra y Alicia Tecuanhuey, 
igual que yo en diversos trabajos, hemos subrayado divisiones al inte-
rior del clero que deberían ser motivo de mayores estudios.74 Pamela 

64 Mestre, “La cuestión religiosa”, Ilustración y reforma... y Mayans y la España...; Ferrer 
(coord.), Relaciones Iglesia-Estado...; Mateos (coord.), Campomanes...; Pérez-Prendes y Muñoz 
de Arraco, “Campomanes y la idea...”; Alcalde, “Campomanes...”; Ochoa, “El concordato...”; 
Vilar, “La adaptación territorial...”

65 Góngora, “Estudios...”
66 Tibesar, “The Suppression...”
67 Cardozo, Michoacán...; Brading, Una Iglesia asediada... y su Orbe indiano..., p. 699-728.
68 Morales, Clero y política...
69 Martínez López-Cano y Cervantes (coords.), Los concilios...
70 Márquez, “Experiencia interior...”, cita en p. 104, y “¿Quién funda...”, cita en p. 147.
71 Connaughton, Ideología y sociedad..., “Los curas...” y “Una ruptura...”
72 Connaughton, Dimensiones..., p. 191-222.
73 Wright-Ríos, “Inspirando mexicanos...”
74 Ibarra, “¿Malestar...”; Tecuanhuey, “Juan Nepomuceno...”; Connaughton, Dimensio-

nes..., p. 11-29 y 191-225.
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Voekel y David Gilbert han localizado los orígenes del liberalismo 
mexicano en el catolicismo.75

Aun en cuestiones tan básicas como el patronato del Estado sobre 
la Iglesia, no se ha logrado un seguimiento adecuado desde la conflic-
tiva gestión de los dos grandes concordatos por el gobierno español 
hasta las negociaciones y ejercicios de facto de derechos patronales por 
gobiernos en América a lo largo del siglo xix. Indudablemente hay 
relevantes estudios, pero frecuentemente las interpretaciones siguen 
pautas ideológicas más que estrictamente históricas y poco se ha avan-
zado en términos comparativos dentro del mundo de habla española.76 
Aún falta mucho trabajo para establecer las continuidades y rupturas 
entre fines del siglo xviii y mediados del xix en materia de las relacio-
nes entre los grupos populares, los curas y las autoridades eclesiásticas. 
En México existen excelentes trabajos que tocan diversos aspectos de 
esta temática, pero prácticamente ningún estudio que pretenda integrar 
toda la bibliografía existente y dar una visión de conjunto a través del 
periodo 1750-1850/1857.77

Alan Knight en un reciente debate con Eric Van Young, publicado 
en Historia Mexicana, ha insistido en la necesidad de que no se pier-
da en los estudios sobre México la gran narrativa que abarque el todo de 
manera comprensiva y asigne un sentido integral a la evolución his-
tórica. Van Young respondió convincentemente que la inmediatez, 
rispidez y carácter disputado de los sucesos históricos cuestionaban 
seriamente la construcción de una fluida narrativa histórica con para-
digmas dominantes.78 Sería de gran interés, en materia eclesiástica, 
religiosa y político-religiosa en México, que se exploraran en forma 
comparativa dentro del mundo de habla española, y con un ojo abier-
to a procesos alternos en otras culturas de origen católico, las posibi-
lidades de hacer un análisis histórico que integrara las aristas conflic-
tivas de la época borbónica con las mudanzas y confrontaciones 
político-religiosas de la primera mitad del siglo xix, sin descuidar las 

75 Voekel, Alone before God…; Gilbert, “Long live…”
76 Medina, México y el Vaticano...; Porras, Iglesia y Estado...; Alcalá, Una pugna diplomáti-

ca...; Ramírez (comp.), Las relaciones...; Pérez Memen, El Episcopado...; Gómez Ciriza, México...; 
Costeloe, Church and State..., p. 142-172; Connaughton, “El ocaso...”

77 Indispensable para un análisis a profundidad del siglo xviii y comienzos del xix es el 
libro de Taylor, Ministros... Para el siglo xix, hace tiempo Powell se acercó al tema con una 
óptica, a mi juicio, excesivamente ideológica. Véase Powell, “Priests and Peasants...” y El libe-
ralismo... Diversos estudios tocan ciertos elementos clave de esta dinámica, como los esfuerzos 
episcopales por realizar una reforma clerical y una puesta al día del clero para lograr mayor 
eficacia y cercanía con la feligresía de parte de los sacerdotes. Véanse Ricker, “The Lower Secular 
Clergy...”, y Pérez Iturbe, “Lázaro de la Garza...”

78 Knight, “Crítica...”, y Van Young, “De aves...”
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grandes continuidades de otro orden. Pero el logro de una gran narra-
tiva no debería ser en desmedro de una cautelosa apreciación de los 
múltiples pisos y horizontes que se dieron y persisten a través del 
tiempo en las cuestiones de culto, política e identidad religiosa en 
México. Es posible, como lo sugiere un estudio de Francisco Morales,79 
que tal esfuerzo tenga que realizarse por partes, abordando primero 
un subtema y luego otro, pero la temática político-religiosa en la his-
toria de México es demasiado rica y significativa para soslayar esta 
tarea pendiente.

Mientras tal cometido se realice, es conveniente tener presente que 
México, antes de la Constitución de 1857, mantuvo su carácter católico 
como compromiso histórico, identitario e ideológico. Empero el trán-
sito de la monarquía a la nación católica, y el nuevo hito comenzado 
ese año, sólo pueden comprenderse dentro de la óptica que aborda el 
catolicismo en México con una fina atención prestada a la larga histo-
ria de disonancias al interior de esta fe largamente compartida.
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